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Señora Senadora Constanza Moreira y señora Representante Berta 
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de la Oficina de Comunicación, señora Cecilia Lucas. 


Por Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, señora Virginia 
Varela. Por Secretaría de la Bancada Bicameral Femenina, señoras Marisa 
Marmissole y Laura Blanco. 
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SEÑORA PRESIDENTA (Matiauda Espino).- Habiendo número, está abierta la 
reunión. 


——- Muy buenos días. 


Nos visitan las señoras Susan McDade, Coordinadora Residente de las Naciones 
Unidas en Uruguay, lrene Rodríguez, asesora técnica de la Oficina en Uruguay de ONU 
Mujeres, Alejandra lervolino, asociada al Programa de la Oficina en Uruguay de ONU 
Mujeres y Virginia Varela, analista de programa, Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo. 


En nombre de la Comisión queremos agradecer a todos los presentes la gentileza 
de estar compartiendo con nosotros este día tan especial para todas las mujeres. 


Nos han enviado algunas congratulaciones y procederé a darles lectura para 
compartirlas con los presentes. 


En una de las cartas recibidas se manifiesta: "Cámara de Representantes, Comisión 
de Derechos Humanos.- Señores y Señoras Miembros de la Comisión Especial de 
Género y Equidad.- Al conmemorarse un nuevo aniversario del Día Internacional de la 
Mujer, la Comisión de Derechos Humanos adhiere al mismo y se solidariza con el trabajo 
de empoderamiento y de la igualdad de género que esa Asesora promueve, además del 
compromiso de defender 'los derechos humanos, la dignidad y el valor inherente a todas 
las personas (...), Directora Ejecutiva de ONU Mujeres, Michelle Bachelet.- Sin otro 
particular saludamos a los miembros de esa Asesora con nuestra más alta 
estima.- Esteban Pérez, Presidente.- María Cristina Piuma Di Bello, Secretaria". 


Otra de las adhesiones recibidas dice lo siguiente: "Montevideo, 7 de marzo de 
2012.- Sra. Presidenta de la Comisión Especial de Equidad y Género, Graciela Matiauda- 
Presente.- Acuso recibo y agradezco vuestra invitación a la sesión de vuestra Comisión 
de Equidad y Género a realizarse el día de mañana 8 de marzo. Lamentablemente no 
podré concurrir ya que estaré participando del coloquio organizado por la Embajada de 
los Estados Unidos, donde hemos sido invitadas mujeres que hemos sido parte de los 
'programas de intercambio para líderes internacionales' del Departamento de Estado 
sobre Partidos Políticos.- Reciba Ud. mis saludos y le agradezco se los trasmita también 
a la Coordinadora Residente de las Naciones Unidas en el Uruguay, señora Susan 
McDade.- Cordialmente, Dra. Mónica Xavier.- Senadora". 


Hoy, 8 de marzo, celebramos en todo el mundo el Día Internacional de la Mujer, 
fecha que fue reconocida por la Organización de Naciones Unidas. 


La idea de instaurar una jornada el día 8 de marzo para reflexionar sobre la 
importancia de establecer una sociedad en pie de igualdad que permita el desarrollo 
integral como persona, no implica que solo dediquemos esta fecha para conquistar 
nuestros sueños. Por el contrario, debe existir un compromiso, un desafío permanente 
que nos impulse a avanzar día a día, aunque es valioso que el mundo entero tome 
conciencia de nuestra lucha. Y precisamente el 8 de marzo permite que ese tiempo de 
evaluación interna sea simultáneo en el mundo entero. Entonces, más que nunca, hay 
que contribuir como sociedad, y de manera cotidiana, por la igualdad en el acceso a la 
educación, a la capacitación, a la ciencia, a la tecnología, a la política, para que el mundo 
que habitamos hombres y mujeres sea construido, de igual forma, por hombres y 
mujeres. |09:02:58]| 


Existen muchos ejemplos de situaciones de oprobio y degradación que han 
padecido las mujeres en el pasado en toda cultura y lugar, y en el presente aún luchamos 
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por erradicarlas del futuro. No se concibe una sociedad sana si persisten hechos de 
violencia, de discriminación, de desigualdad y de cualquier actitud tendiente a degradar al 
prójimo. Las mujeres seguimos aún padeciendo discriminaciones en el campo laboral, 
político, social, incluso cultural. Esta percepción da una idea de lo mucho que aún falta 
por trabajar a fin de evolucionar como sociedad para alcanzar equidad de género, 
términos de democracia, libertad, justicia y construcción de una sociedad de igualdad. 


No dejamos de reconocer que hemos logrado enormes progresos, pero podemos 
decir que ningún país del mundo está totalmente libre de la discriminación de género. 


Hoy empoderamos a las mujeres rurales. Las mujeres y niñas rurales representan 
una de cada cuatro personas en el mundo. Ellas trabajan muchas horas, con poco o 
ningún salario. Cosechan una gran proporción de alimentos, especialmente en la 
agricultura de subsistencia. A pesar de ello, enfrentan algunas de las peores 
desigualdades en el acceso a los servicios sociales, a la tierra y a otros bienes 
productivos. No se puede dejar de reafirmar nuestro compromiso con los derechos de 
estas mujeres, trabajando incansablemente hacia un futuro mejor, en el que de verdad las 
mujeres tengan los mismos derechos que los hombres. 


En nuestro país la población rural se reparte en un 57% de hombres y un 43% de 
mujeres. Estos son datos del censo del año 2004, pero pensamos que la variante no ha 
sido demasiada. Se entiende que la menor proporción de las mujeres en relación a los 
hombres del campo se debe a la predominancia de la ganadería extensiva en nuestro 
país y también a pautas culturales muy arraigadas que excluyen a la mujer de la 
producción. Sin embargo, el cambio que se ha producido en los últimos años en el agro 
ha hecho que haya aumentado la participación de esas mujeres en las tareas rurales. A 
modo de ejemplo podemos decir que el crecimiento de agroindustrias en la fruticultura, en 
la citricultura, trajo como consecuencia que las mujeres se inserten en labores de 
clasificación y empaque de la fruta, dado que se considera que somos más aptas por 
nuestra destreza manual. En la forestación también trabajan muchas mujeres, 
especialmente en la producción de viveros, aunque muy pocas en los laboratorios. Las 
mujeres participan muy poco en las actividades que requieren cierto nivel de 
capacitación, especialización reservada para los hombres. Por ejemplo, en la utilización 
de la maquinaria agrícola trabajan muy pocas mujeres. Sí participan en actividades 
comunitarias que apuntan al bienestar social, pero en mucho menor grado en la 
organización de los productores. En definitiva, el trabajo realizado por la mujer es 
considerado como una ayuda, reforzando así la subordinación de las mujeres en la 
actividad productiva. 


Las actividades que desarrollan las mujeres que necesitan imperiosamente ingresar 
al mundo laboral están asociadas al comercio y/o a los roles familiares que por extensión 
brindan extraños, y generalmente se dedican a la limpieza, al cuidado de niños, de 
ancianos, de enfermos o costura, o en el mejor de los casos acceden como simples 
obreras a textiles, donde tienen extensos horarios. Cumplen horarios rotativos que no dan 
certeza de la presencia ante sus hijos y, en el mejor de los casos, son zafrales o, por el 
contrario, a veces muchas mujeres trabajan en negro. Las mujeres madres hoy no tienen 
opción, ya que este tipo de actividad laboral a la que pueden acceder es determinante 
para el mantenimiento de sus familias. Su inserción laboral es más difícil siendo jefas de 
hogar. Todavía se nos pregunta cuántos hijos tenemos a cargo. 


Debo señalar el papel central que el desarrollo de las micro empresas femeninas 
tiene en el mejoramiento del nivel de la vida de esas jefas de familias, que son hoy las 
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mujeres uruguayas promoviendo un crecimiento personal, que no solamente les generará 
ingresos, sino que revalorizará la autoestima de ellas mismas. 


Los ingresos de una mujer madre, sean estos principales o complementarios a los 
miembros de la familia, por lo general, son destinados en su totalidad al hogar. Es una 
realidad demostrada por estudios. ¿Cómo no preocuparnos por quienes son 
responsables directas del futuro de nuestro país y la guía de nuestros niños, y que 
destinan sus haberes fundamentalmente al hogar? 


En conclusión, debemos aumentar los esfuerzos institucionales que permitan la 
inserción laboral de las mujeres en general en igualdad de derechos con los hombres, 
facilitando el acceso a las mismas oportunidades de capacitación laboral y, 
especialmente, atender a ese grupo tan desplazado como es el de las mujeres rurales, 
para que finalmente tengan la vida digna que se merecen. 


En esta oportunidad tan especial en la que celebramos los ciento un años del "Día 
Internacional de la Mujer", adhiero totalmente a las palabras de Michelle Bachelet, 
Directora Ejecutiva de Naciones Unidad, que dijo: "En el Día Internacional de la Mujer, me 
uno a las mujeres del mundo en solidaridad por los derechos humanos, la dignidad y la 
igualdad, un sentimiento que compartimos millones de personas y que nos lleva a luchar 
por la justicia y la inclusión". 


SEÑORA MCDADE.- En nombre de Naciones Unidas, quiero agradecer a esta 
Comisión por la oportunidad de estar aquí presentes en este día que es tan importante 
para quienes vivimos en Uruguay, para las mujeres y para todos los seres humanos que 
consideren este tema como un aspecto central en la agenda de justicia social. 


Para Naciones Unidas es un privilegio tener la oportunidad de estar aquí y discutir 
con los legisladores, que tienen incidencia en las políticas y dirección de este país. 


Actualmente, Uruguay está participando en la edición N* 56 de la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer, en la sede de Naciones Unidas, en Nueva York. 
Las Naciones Unidas históricamente ha sido una plataforma donde representantes 
mujeres del sector político, de la sociedad civil, del sector académico han podido empujar 
la agenda de equidad de género y han podido lograr, a través de negociación 
intergubernamental, acuerdos internacionales sobre los derechos de las mujeres y están 
estudiando cómo incorporarlos en la legislación nacional 


Este año la Comisión Jurídica y Social de la Mujer hace foco en el empoderamiento 
de las mujeres rurales, como bien se ha dicho aquí, y su papel en la erradicación de la 
pobreza y el hambre, en el desarrollo y en los hechos actuales. 


Me voy a referir ahora a la situación global. Es apropiado que alguien de Naciones 
Unidas se refiera al contexto internacional, ya que expertos y expertas nacionales se han 
manifestado acerca de la situación del país. 


Para promover esta agenda, Naciones Unidas, en el "Día Internacional de la Mujer", 
colocó el lema: "Empoderar a la mujer rural: acabar con el hambre y la pobreza". 


Estoy feliz de compartir con ustedes el mensaje de nuestro Secretario General para 
este Día Internacional de la Mujer en el que destaca: "Las mujeres rurales desempeñan 
'un papel decisivo' contra el hambre, la malnutrición y la pobreza". Como bien ha dicho, a 
nivel mundial, las mujeres rurales se suman a los casi quinientos millones de pequeños 
agricultores y trabajadores sin tierras. Este hecho es sumamente importante a nivel global 
porque condena a las mujeres a participar en la reproducción de la pobreza. A veces, la 
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legislación nacional prohíbe que sean dueñas de tierras o existen tradiciones por las 
cuales, por herencia, la tierra pasa de hombre a hombre, de padre a hijo, pero nunca de 
padre a hija. En los países donde se da esta situación se debería asegurar que la 
legislación nacional no discrimine, para asegurar equidad en el acceso a la propiedad de 
la tierra a hombres y mujeres 


Como bien se ha dicho en la introducción, las mujeres rurales desempeñan la mayor 
parte del trabajo no remunerado y también se dedican a la producción de alimentos para 
consumo familiar; es decir, trabajan más aún en el sector no remunerado que en el 
formal. Esto se está dando en un momento en que globalmente hay una situación 
amenazante en cuanto al número de hambrientos y a la volatilidad de precios de comida, 
que está condenando a la pobreza a más personas. El papel de la mujer rural en la 
producción de alimentación para la familia es muy importante. Según la FAO, que es la 
organización líder en alimentación y agricultura de Naciones Unidas, si se da a las 
agricultoras igual acceso a los recursos que el que se le da a los hombres, se reduciría 
entre cien y ciento cincuenta millones de personas con hambre en el mundo. Para decirlo 
de otro modo: la falta de acceso igualitario entre mujeres y hombres a recursos, tierra, 
créditos, herramientas, extensión agrícola, está contribuyendo a tener ciento cincuenta 
millones de hambrientos en el mundo. Este número es alarmante. Si las mujeres tuvieran 
ingresos, derecho a la tierra y créditos, habría mucho menos niñas y niños desnutridos. 
La evidencia global arroja que la producción femenina beneficia más a los niños 
dependientes que la producción masculina, porque esta va para el mercado. Las mujeres 
alimentan primero a su familia y, después, va al mercado. 


Como mencioné, la crisis alimentaria y la económica, junto con los efectos de 
cambio climático, agravan la situación de las mujeres. 


Se calcula que el 60% de las personas con hambre crónica son mujeres y niños. 
Entonces, existen impactos sobre las mujeres cultivadoras y productoras, pero también el 
hambre y la desnutrición las afecta más a ellas, al igual que a los niños dependientes. 
Hay estudios globales que evidencian que cuando una familia prioriza quién va a comer, 
la última es la mujer, muchas veces, la misma que ha producido la comida. 


Digo esto para contextualizar la situación global y entender por qué para Naciones 
Unidas es tan importante el tema y ha priorizado el enfoque sobre la mujer rural. 


En Uruguay, como bien se ha mencionado, las mujeres rurales representan el 3% 
de la población nacional. Estamos en un país altamente urbanizado, aunque la 
producción nacional depende mucho del sector agrícola. Además, las mujeres en el 
sector rural son menos que los hombres No es la situación normal en el promedio de 
países; en la mayoría, el sector rural cuenta con más trabajadoras mujeres que hombres 
porque hay más migración masculina que femenina hacia áreas urbanas, quedando las 
mujeres y sus niños dependientes en zonas rurales donde tienen menos acceso a 
ingresos. Esa no es la situación de Uruguay. 


Quiero reconocer que Uruguay es atípico en ese sentido. Por un lado, tenemos a 
mujeres con un perfil más urbanizado y, por otro, más rural. Esa es la diferencia que hay 
entre Uruguay y otros países. 


Esa situación en las zonas ganaderas del norte del país tiene una relevancia 
particular en los jóvenes, porque en esas zonas existen más retos para las mujeres 
uruguayas jóvenes que para los varones en términos de oportunidades de futuro. Las 
tendencias migratorias dentro del país reflejan esa diferencia sobre quién está trabajando 
en el sector ganadero. 
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Más del 85% de las trabajadoras uruguayas se concentra en el sector del servicio y 
tiene una participación nominal en la industria del 12,8% y solo del 1,5% en la agricultura. 
Digo esto porque el panorama global que expresé es muy diferente a la situación 
uruguaya. Quizás, en Uruguay nos deberíamos preguntar cómo hacer para que haya más 
mujeres participando en el trabajo rural. Uruguay se ha ido casi al otro extremo si lo 
comparamos con la situación mundial. Si consideramos que la agricultura y la industria 
aportan respectivamente 9% y 32% del PBI, y que la agricultura por sí sola representa 
más del 60% de los ingresos por exportaciones del país, la desconexión de mujeres en 
esos sectores implica que Uruguay pierda oportunidades económicas, porque es un país 
donde hay mujeres calificadas, que se gradúan y que son alfabetizadas. No estamos en 
un país donde el perfil de las mujeres es ser analfabeta o menos calificada; estamos en 
un país con mujeres alfabetizadas, educadas, calificadas y, además, universitarias. Sin 
embargo, no están participando en el sector que más ingresos y exportaciones genera 
para este país. En ese sentido, se está haciendo un mal uso de los recursos humanos al 
no dedicar capital formado a un sector que para este país es muy lucrativo, máxime si 
miramos hacia el futuro y a la importancia que tendrá el sector de los "comodities". 


La relación entre la pobreza, el medio rural y las mujeres es clara. Cuanto menos 
mujeres participan en el mercado laboral, la incidencia de la pobreza es mayor. Por el 
contrario, cuando aumenta el número de mujeres en el mercado de trabajo hay menos 
pobreza aquí y donde sea. Esto se da por la tendencia que tienen las mujeres de invertir 
en sus familias, en sus hogares, en educación y en sus niños menores. Eso también está 
probado a nivel mundial. Una inversión, un ingreso o una transferencia social en manos 
de una mujer va a tener más impacto en el bienestar de la familia, de niños menores, de 
su salud y de su educación, que en manos de un hombre. La tendencia a perfilar los 
gastos es muy distinta entre hombres y mujeres, más aún cuando se trata de una jefa de 
hogar. 


Las mujeres que tienen ingreso propio a partir de su trabajo logran superar el umbral 
de pobreza en los hogares, especialmente, en las zonas rurales. También hay problemas 
con las mujeres que tienen ingresos propios. No es verdad que con esto se evitan todos 
los problemas. Por ejemplo, el salario medio de las asalariadas rurales en el 2009 era 
26% inferior con relación a los hombres. La diferencia se reduce cuando se toman en 
cuenta las horas trabajadas. ¿Qué dicen esos números? Una de las conclusiones de las 
varias que se podrían sacar nos dice que Uruguay no está aprovechando el potencial y el 
talento de las mujeres rurales ni de sus mujeres en general. 


Conocemos y apreciamos mucho en Naciones Unidas los esfuerzos realizados en 
Uruguay para revertir esa situación, tanto del Gobierno Nacional como de los gobiernos 
locales, del Parlamento, de la Bancada Bicameral Femenina, de la sociedad civil y de la 
academia. Yo estoy plenamente consciente de que algunos de los temas sobre los que 
he hablado son bien conocidos y entendidos en los sectores que mencioné. Quiero 
trasmitir un cierto nivel de humildad: estoy plenamente consciente de que ustedes no 
necesitan que Naciones Unidas les diga cuál es la situación. 


Voy agregar mi voz a dos voces uruguayas que han hablado sobre estos temas en 
otros Foros. Obviamente, quiero respaldar la óptica de que el tema equidad de género 
debe ser un asunto de primera línea en la agenda política. No hay que olvidar que 
Uruguay ha sido pionero en América Latina en reconocer los derechos civiles y políticos 
de la mujer. Cada vez que celebro este día en Uruguay, reconozco que este país fue uno 
de los líderes al inicio del siglo pasado; fue un líder en América Latina en conseguir 
muchos beneficios sociales que tienen que ver con los derechos de las mujeres y con la 
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incorporación en la vida académica. Sin embargo, con los años, especialmente, después 
de la crisis económica, Uruguay ha tenido retrocesos. 


El sistema de Naciones Unidas está comprometido en promover la equidad de 
género a través de nuestra cooperación. Quiero reconocer el trabajo de la agencia 
UNFPA. Lamentablemente, su representante no está en la mesa con nosotros por 
razones de enfermedad en la familia y también por los retos de las mujeres que trabajan 
especialmente las que tienen gemelos. Se trata de una mujer del PNUD, de UNFPA, que 
está bastante comprometida con este tema. 


Junto a esas tres agencias, Naciones Unidas ha estado acompañando a entidades 
nacionales y locales en el apoyo a la construcción de un Sistema Nacional Integral de 
Cuidados que es de suma importancia para la incorporación laboral de la mujer, a la 
creación de un sello de calidad con equidad por la participación femenina, especialmente, 
en entidades públicas que realmente han sido pioneras en usar este sello de calidad y en 
la promoción de participación política de las mujeres, especialmente, a través de la 
asociación con la Bancada Bicameral Femenina. 


Hemos sumado esfuerzos en la lucha contra la violencia doméstica, en la 
implementación de planes de igualdad de oportunidades y derechos, tanto a nivel 
nacional como departamental, inclusive, a través de decretos, para el fortalecimiento de 
las mujeres rurales. Esos son unos pocos ejemplos concretos del trabajo del sistema 


En términos del Sistema Nacional Integral de Cuidados, creo que vale la pena 
destacar que Uruguay, por su perfil demográfico, es uno de los países que está primero 
en la región en lo que tiene que ver con el reto para las mujeres, no del día doble, pero sí 
del día triple. Ya he hablado sobre este punto en otros foros. 


El día doble es el que realizan las mujeres que trabajan en el sector formal, pero, 
además, tienen la responsabilidad de las tareas del hogar, especialmente, la de cuidar a 
sus niños menores. Pero debido al gran número de ancianos que tiene Uruguay -teniendo 
en cuenta el perfil demográfico, este país tendrá aún más personas de la tercera edad 
-una generación de mujeres está enfrentando el tercer día. No solo trabajan en el sector 
formal y cuidan su hogar y sus hijos, sino que también cuidan a los abuelos de su familia 
o la de su esposo. Eso es algo que lleva a la búsqueda de un sistema de cuidados, en el 
cual el Estado comparta la responsabilidad y la capacidad para brindar esos cuidados. 


Esto es sumamente importante, porque no hay manera de que una franja de 
mujeres uruguayas cuide dos generaciones y, además, salga al mercado de trabajo. 
Como dije, este país ha realizado muchos progresos en relación a otros de América 
Latina en cuanto a incorporar a la mujer en ambientes de trabajo formales. 


También quiero mencionar que Naciones Unidas está trabajando para promover otro 
concepto de masculinidad; es importante decir esto. Según nuestros conceptos, un buen 
hombre puede hacer tareas domésticas, cuidar niños y cuidar abuelos, pero se requieren 
cambios en la visión de la mujer sobre la masculinidad. Con el MIDES, el apoyo de ONU 
Mujeres y UNFPA, hemos llevado a cabo una encuesta sobre el sistema de cuidado de 
niños menores. Para ello, encuestamos distintos grupos de personas, incluyendo madres. 
En tal sentido, podemos decir que las propias madres pusieron a sus esposos, los padres 
de sus niños, en la última categoría -teniendo en cuenta su calificación -para cuidar a sus 
hijos. Estas madres consideraron que ellas, luego sus madres y, posteriormente, las 
empleadas y los círculos infantiles públicos estaban más calificados que sus esposos 
para cuidar los niños que ayudaron a concebir. 
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Entonces, se requiere que la sociedad tenga una conversación sobre este tema. Lo 
menciono porque es algo muy importante, ya que la lucha de equidad de género no es 
una lucha de mujeres, sino que tiene que ver con el modo en que se conciben los papeles 
de ambos en el ámbito social y en el privado y familiar. Creo que esa encuesta, 
realmente, nos hizo reflexionar bastante y ojalá sea útil para las autoridades; sé que el 
MIDES la está estudiando. 


En cuanto a los objetivos de desarrollo para el milenio, podemos decir que Uruguay 
es uno de los países que más los ha logrado. De acuerdo con los promedios nacionales, 
está a punto de eliminar las disparidades de género en oportunidades y condiciones de 
trabajo, pero con respecto a la participación femenina en política, todavía está lejos de 
donde quiere estar y del promedio de los países de América Latina. 


Cabe agregar que el tema de la equidad de género no está incluido en un marco de 
cooperación con el país, sino que es un tema transversal para el sistema de Naciones 
Unidas. No solo es preocupación para una agencia, y espero que podamos ser útiles con 
los programas individuales que tiene cada una de ellas, a fin de acompañar a Uruguay en 
la lucha por la equidad de género. La experiencia mundial indica que una mayor 
participación femenina en los procesos legislativos y en la vida política redunda en 
mejores políticas, con enfoques sociales de equidad y de distribución. 


Uruguay es un país con un enfoque de justicia social y de equidad que apunta a 
promover el bienestar de la población, por eso hice ese comentario, ya que hay una 
correlación entre la participación femenina y las buenas políticas públicas. Estos datos se 
han obtenido a través de estudios realizados a nivel mundial. Ojalá que Uruguay pueda 
usar esos datos para su propio beneficio. 


Voy a terminar mi exposición citando el mensaje de nuestro Secretario General que 
fue distribuido a nivel mundial, a todas las oficinas en las que estamos presentes. El dice 
que "La energía, el talento y la fuerza de las mujeres y las niñas son el recurso natural no 
aprovechado más valioso de la humanidad". 


Gracias por la oportunidad de estar con ustedes. 


SEÑORA LAURNAGA.- En primer lugar, quiero agradecer la presencia de la 
querida delegación de mujeres que nos visita, que está muy comprometida con el trabajo 
de la equidad de género, no solo de las mujeres, sino que también se preocupan por las 
oportunidades, los compromisos y las necesidades de los hombres, tal como señalaba la 
señora McDade. También quiero agradecer la cooperación que brindan a nuestro país, la 
visible y la no visible -que es mucha -que, de alguna manera, ha contribuido a construir 
generaciones de mujeres comprometidas con esta situación. 


Quiero mencionar que Uruguay -tal como se ha planteado-, es un país que terminó 
su proceso de transición demográfica hace muchos años, con un ejercicio de estructura 
socio- demográfica muy parecido al de los países más centrales. Eso hizo y hace atípico 
a Uruguay -desde su proceso de construcción de país y de sociedad, que contó con un 
proceso migratorio aluvional-, ya que se erigió desde la ciudad hacia el campo. También 
se dio un proceso de transición demográfica que tuvo que ver con la localización, los 
criterios de reproducción y el porcentaje de hijos por mujer, que se vincula a la temprana 
incorporación de pautas, muy modernas, de organización social, que fue mencionado por 
la señora McDade. Por lo tanto, la transición demográfica y el proceso de construcción 
del país como tal explican parcialmente la particularidad de ser un país urbano, lo cual 
está plasmado en un viejo libro, escrito por un querido profesor recientemente fallecido. 
Dicho libro explica cómo es nuestro país, es decir, el país urbano. De todos modos, 
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quiero señalar que esta estructura demográfica se combina con la estructura económica 
-que ya fue explicitado-, es decir, con el tipo de producción, llevando a que nuestro país 
sea en su mayor parte ganadero, lo que hace que las mujeres que están localizadas en el 
interior urbano tengan poca vinculación con el trabajo agrario. 


Por otro lado, quiero hacer un llamado de atención sobre un tema muy importante. 
Si bien la población rural, de acuerdo a los censos, constituye un 7% o un 10% del total y 
las mujeres son solo el 3%, la localización de la población no explica la diferencia entre lo 
rural y lo urbano, en un país con las condiciones que tiene Uruguay. ¿Qué lo explica 
más? ¿La estructura económica que la demográfica o la localización de las personas? Lo 
señalo porque hay un porcentaje muy importante de la economía del Uruguay -diría que 
un 60%, un 70% o un 80% -que está vinculada con sector agropecuario y a la 
agroindustria. 


En los últimos años se ha detectado una particularidad en el trabajador y en la 
trabajadora rural, ya que esas personas viven en la zona urbana y trabajan en el área 
rural, no solo en el caso de la forestación, sino también en la agroindustria. Entonces, me 
parece interesante tener en cuenta ese aspecto, la delimitación urbana o rural, 
destacando que la variable residencia, es engañosa. Digo esto porque nosotros tenemos 
una cultura determinada -en lo que tiene que ver con la economía -en cuanto a los roles 
que se asignan a las mujeres en el mundo del trabajo y con las pautas de género que, de 
alguna manera, dominan esos grupos sociales. Por lo tanto, podemos decir que están 
bastante más vinculados a una sociedad menos urbana de lo que creemos, y pienso que 
la separación área metropolitana- interior, o Montevideo- interior, quizás explique más la 
situación que si tenemos en cuenta lo rural y lo urbano. 


Los organismos internacionales siempre nos dicen que tratamos de justificar que 
precisamos cooperación a pesar de ser modernos, urbanos, etcétera. En realidad, la 
urbanización y la modernización no necesariamente están correlacionadas con la 
equidad, sino -lo dijo muy bien Susan McDade -con aquellos aspectos en los que 
podemos ser más equitativos y en los que no 


Curiosamente, en la educación, hay una pirámide invertida -Susan también lo 
señaló-, porque el nivel educativo de las mujeres es mayor que el de los hombres. 
Inclusive, es superior en las competencias, los haberes y la calidad de la formación. 
También es cierto que las mujeres que resultan muy perjudicadas, muchas veces, lo 
están en un grado mayor que los hombres. 


Entonces, en educación tenemos una pirámide invertida, aunque estamos en un 
proceso de deterioro de la calidad educativa desde hace muchos años. Este es un 
problema que sufre todo el país y que estamos tratando de enfrentar. 


Sin embargo, sigue habiendo -como bien adelantaba Susan -otros aspectos de la 
inequidad que llaman la atención. A pesar de ser un país en el cual el divorcio existe 
desde hace tantos años, en el que cada vez se casa menos gente, en el que hay un 
reconocimiento de las uniones libres con el mismo estatuto legal y en el que este año 
seguramente se apruebe una ley sobre matrimonio igualitario, aun con los avances socio 
culturales que tiene, en los cargos más altos de la jerarquía empresarial se sigue 
discriminando a la mujer. Obviamente, la discriminación más burda de todas es la que se 
da en la política. Es inconcebible que el porcentaje de mujeres en el plano del poder sea 
tan bajo con relación a sus competencias. 


Me parece que ese es uno de los déficit más curiosos de un país, que se explica por 
una sociedad absolutamente tradicional y conservadora, más allá de las pautas de 
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modernización equitativas que han sido tan precoces en el Uruguay, pero en eso estamos 
trabajando. 


Creo que es en el plano de la cultura de género donde todavía tenemos enormes 
déficit con relación a las oportunidades reales de desarrollo equitativo que tendría un país 
con esta cultura, con esta estructura socio económica, con esta distribución. Por lo tanto, 
estamos focalizando los esfuerzos -como bien decía Susan McDade -en el Sistema 
Nacional de Cuidados y en el acceso de las mujeres a los cupos de poder en distintos 
campos y con distintas estrategias, no solo reivindicando cuotas o cupos -una estrategia 
que se va a aplicar en este Parlamento por una única vez en los años 2014 y 2015 -sino 
también aplicando otras herramientas que tienen que ver con la equidad en función de las 
competencias. 


Virginia Varela, Naciones Unidas y ONU Mujeres han colaborado profundamente en 
elaborar un programa que se llama "Gestión de Calidad con Equidad de Género", del cual 
he hablado en el Parlamento alguna vez, y que la bancada de nuestro partido propondrá 
a esta Presidencia incorporar al Parlamento. Se trata de una estrategia por la cual se 
emite un sello de equidad de género a empresas o a instituciones públicas o privadas -el 
Parlamento puede ser una-, donde se evalúa, en primer lugar, la competencia de mujeres 
y hombres y, después, el lugar que ocupan las mujeres a igual competencia y calidad de 
formación. ¿Por qué? Porque hay funcionarios y funcionarias que ocupan lugares de más 
jerarquía que las competencias que tienen. 


Es un programa que se llama "Gestión de Calidad con Equidad de Género", que 
está siendo organizado por el Ministerio de Desarrollo Social y nuestra bancada está 
proponiendo la consideración de ese tema. Debo decir que este programa se ha aplicado 
en ANCAP, OSE, UTE, Administración Nacional de Puertos y en algunas empresas 
privadas como NUVO. 


Me parece interesante aprovechar el día de hoy para que, desde esta Comisión, 
divulguemos la idea de que reclamar una cuota para mujeres en el campo de la política o 
de la empresa no es contradictorio con otras herramientas que ya tienen cinco u ocho 
años de desarrollo y de trabajo muy intenso vinculadas a la equidad equiparada a las 
competencias. Eso, de alguna manera, explica este argumento de que las mujeres solo 
tienen que llegar según sus competencias. Se ha demostrado en varios ámbitos 
inclusive, públicos -que a igual competencia hay inequidad de acceso a los cargos. Eso 
se llama sencillamente cultura, y por lo tanto, nos parece destacable señalarlo hoy. 


Creo que tenemos una agenda muy importante en el campo de la política, del poder, 
de la economía y, en particular, de las mujeres jóvenes. Nuestro país tiene un problema 
de reproducción social -y también biológica -en su cabeza y en su estructura de 
funcionamiento, pero también tiene una deuda con los jóvenes y, en particular, con las 
mujeres jóvenes que tienen el doble de desempleo que los varones jóvenes quienes, a su 
vez, tienen el doble de desempleo que el mundo adulto, y nos parece que, tal vez, sería 
interesante considerar este tema. 


SEÑOR PUIG.- Quiero saludar a las visitantes integrantes de la ONU. 


Creo que en este análisis que ustedes realizan en torno a los avances e 
insuficiencias en materia de equidad, tal vez sería bueno incorporar lo que ha sido la 
larga contribución de la mujer trabajadora para que se conmemore el Día Internacional de 
la Mujer. 


En 1911, por primera vez, en Alemania, Austria y Dinamarca se celebra el Día 
Internacional de la Mujer Trabajadora. Ese mismo año, en una lucha de trabajadores y 
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trabajadoras -fundamentalmente fabriles de la industria textil-, en Estados Unidos se 
produce una movilización que termina en forma trágica, con el incendio de esa fábrica, 
con la muerte de ciento cuarenta y seis trabajadoras y más de setenta heridas. Ese 
hecho, que hizo cambiar la legislación en Estados Unidos y que planteó la realidad de las 
condiciones de trabajo y de vida de las mujeres trabajadoras -tanto de ese país como de 
varias partes del mundo y, fundamentalmente, con trabajadoras inmigrantes-, instala la 
problemática de la mujer. Ese proceso de evolución viene desde hace mucho tiempo. Hay 
antecedentes en la antigua Grecia y también en la Revolución Francesa; recordemos que 
en el medio de la lucha de la Revolución Francesa las mujeres plantean el sufragio 
femenino. 


Quiero señalar que la discriminación de género agudiza otras contradicciones 
existentes en la sociedad. Podemos decir que con los múltiples avances que hay en 
nuestro país, sin duda que las mujeres trabajadoras -como decía la Diputada Laurnaga 
-sufren una discriminación muy seria. Hoy, en este país, que ha tenido notorios avances 
en materia de legislación laboral -en el período anterior se votaron ciento cuarenta leyes 
que mejoraron las condiciones de trabajo-, existen trabajadoras de la pesca que 
desarrollan su labor en condiciones infrahumanas en plantas industrializadoras de 
pescado. Esas trabajadoras son sancionadas por solicitar los días que por ley les 
corresponden para realizarse exámenes ginecológicos y, al mismo tiempo, son 
discriminadas por realizar actividad sindical. Se trata de mujeres que tienen condiciones 
de trabajo lamentables, y muchas veces esas empresas que participan en las difusiones 
del Día Internacional de la Mujer y demás, respetan muy poco los derechos de la mujer 
trabajadora. 


Digo esto porque, sin duda, en este país que ha avanzado en materia de equidad, 
seguimos teniendo carencias muy importantes. En general, el acceso de la mujer a 
puestos de decisión es muy limitado, y hay una política sistemática para evitar ese 
acceso. Y acá no se salva nadie. Pasa aquí adentro, en los partidos políticos y también 
en el movimiento sindical. Lo discutimos, nos ponemos de acuerdo teóricamente, pero en 
la práctica siempre encontramos alguna excusa para que el papel de la mujer en los 
organismos de decisión no se concrete. Hay aspectos culturales pero también de 
estrategias determinadas que llevan a mantener en las esferas de poder a una dirección 
muchas veces masculina y envejecida. Reitero que esto pasa en los partidos políticos del 
Uruguay y también en organizaciones profundamente comprometidas con la libertad, 
como es el movimiento sindical, de donde yo provengo. Tenemos carencias muy serias. 


Quería destacar, dentro de las enormes dificultades que tenemos, que tan 
importante como esa estrategia de impedir el acceso de la mujer a esferas de decisión es 
cómo la mujer trabajadora es doblemente discriminada: en la situación de explotación 
capital- trabajo y por su condición de mujer. A pesar de que ha mejorado notoriamente la 
situación de los trabajadores en general desde 2005 para acá, siguen existiendo 
situaciones de este tipo a nivel de las trabajadoras de la pesca, de las trabajadoras de 
servicio, de las trabajadoras rurales. En este país, que desarrolló la forestación desde la 
década del noventa y donde se planteó la exportación de madera como un boom 
económico, durante mucho tiempo -está mejorando muy lentamente -había que ver las 
condiciones de deformación de las manos de las mujeres que eran las que pelaban los 
troncos de los árboles sin contar con los más mínimos elementos de protección y 
seguridad. Rescato esto porque, sin duda, la Organización de las Naciones Unidas hace 
una enorme contribución en la lucha por la equidad y por los derechos de la mujer. Ahora, 
sinceramente, esa lucha ha sido posible porque hubo un sector social organizado que dio 
una batalla en las peores condiciones; esa batalla que costó la vida de esas ciento 
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cuarenta y seis trabajadoras en 1911, en Nueva York, también se siguió a lo largo del 
mundo donde la mujer trabajadora cumplió un papel fundamental. 


Me parece muy bueno que a partir de 1975 la ONU haya incorporado este tema y le 
dé una visibilidad a nivel internacional. Los convenios internacionales, que son para 
cumplirlos por parte de los Estados, posibilitan un marco jurídico para avanzar, pero sin 
duda eso es posible cuando hay fuerzas organizadas y movilizaciones, no solo de la 
mujer trabajadora, sino de organizaciones de mujeres, organizaciones feministas, que 
vienen luchando desde hace muchos años por el reconocimiento de los derechos pero, 
sin duda, es un camino en el que falta mucho por transitar. 


Podemos decir que en el tema de la violencia doméstica, que fundamentalmente es 
violencia contra la mujer, en nuestro país se dio la sanción de importantes leyes que han 
logrado poner un marco jurídico de protección importante. A nivel judicial, se establecen 
medidas cautelares cuando una mujer es amenazada. Ahora, todos esos avances no han 
impedido que tengamos una cifra, que realmente da vergúenza, de cuarenta mujeres 
muertas por año. Digo esto porque estamos en un proceso en el que esperamos avanzar 
juntos. 


SEÑORA ALONSO.- Quiero sumarme al agradecimiento por la presencia en el día 
de hoy en esta Comisión de Susan, de Irene, de Alejandra, de Virginia y de Laura, por el 
compromiso diario y por ese trabajo constante de granito de arena, día a día, que -como 
decía María Elena -muchas veces se ve pero otras no. 


Se han dicho muchas cosas y pensaba qué se puede agregar de tanto que se ha 
dicho. Muchas veces en estas instancias y en estos días, es normal caer en lugares 
comunes y en frases repetidas. Cuando uno analiza los discursos de los 8 de marzo, 
todas y todos coincidimos, generalmente, en las mismas intenciones y en las mismas 
voluntades. Después está ver cómo se traduce eso en hechos. 


Cuando venía para acá, en esta tarea diaria en la que además de mujeres en la vida 
profesional debemos equilibrar ese trabajo con el ser mamá, ¡iba con mis dos hijas -tengo 
dos hijas mujeres -para llevarlas a la escuela. Hoy es un día en el que seguramente las 
mujeres recibimos muchos mensajes de texto, muchas llamadas de felicitaciones y en 
eso estaba permanentemente en el camino a la escuela. Una de mis hijas, que tiene seis 
años, me dijo: "Mamá: parece tu cumpleaños hoy. ¿Qué es lo que pasa?". Entonces, 
aproveché esa instancia para que tomaran conciencia, transmitiendo valores y conceptos, 
y dije a Delfina -que tiene seis años -y a Camila -que tiene nueve: "Hoy es un día 
importante para las mujeres porque es el día de la mujer, es el día de las niñas". 
Entonces, empezamos a conversar en qué se traducía esto. Cuando llegamos a la 
escuela, se bajó y la acompañé hasta su clase. Entonces, dijo a dos compañeros que 
iban con ella: "¡Hoy me tienen que saludar!". Y le dicen: "¿Por qué?". Responde: "¡Porque 
es mi día!". Entonces, le preguntan: "¿Es tu cumpleaños”". Y ella dice: "No, no, hoy es el 
día de las niñas". Entonces, el nene, que quedó sorprendido, le pregunta: "¿Y cuándo es 
el día nuestro?" 


(Hilaridad) 


——- Esta anécdota -que es algo que me pasó hace algunas horas cuando venía para acá 
tiene que ver con lo que decía Susan hace un rato: la visibilidad también pasa por 
trasmitirlo. La toma de conciencia también pasa por la educación y por los valores que 
desde la familia nosotros trasmitamos. 


Como se ha mencionado acá, hemos avanzado mucho en el derecho legal, pero 
aún nos queda avanzar muchísimo en el derecho cotidiano, en el de todos los días. 
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Yo quiero hacer un reconocimento especial porque en esto, independientemente de 
la representación que acá detentemos, oposición o Gobierno, uno debe reconocer lo que 
se ha avanzado. Creo que este Gobierno ha avanzado especialmente en lo que tiene que 
ver con el acceso de las mujeres al mercado laboral. Independientemente de que falte 
mucho por hacer, creo que una buena medida que ha tomado este Gobierno -es válido 
reconocerlo -es lo que el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social piensa implementar -o 
ya está en vía de implementación -en cuanto al control en los ámbitos laborales donde 
existe una brecha importante, dado que hoy a misma responsabilidad, la remuneración 
salarial inclusive llega a ser hasta de un 30% menos. Creo que esa es una buena medida 
que me parece importante reconocer. 


Acá se mencionó que las mujeres alcanzan mayores niveles de especialización y, 
sin embargo, eso no se traduce ni en equiparación salarial ni, inclusive, en detentar 
lugares de gran responsabilidad. Hoy leía una de las notas que salen en la prensa donde 
se hablaba de esta situación y sobre todo se la relacionaba con el caso de España, que a 
veces es paradigmático. A partir de la vinculación y de la cooperación que existe 
directamente con ese país, es un caso claro donde también existen disparidades, a pesar 
de los avances. Dice la nota que el 54% de las estudiantes universitarias y el 61% de 
quienes presentan tesis doctorales, hoy son menores de 34 años y son mujeres. Sin 
embargo, todavía se mantiene esa brecha que impide acceder a los lugares de 
responsabilidad y obtener una equiparación salarial. 


Apuesto también al trabajo del Gobierno y desde nuestro lugar va a estar más que la 
mano tendida para colaborar en lo que tiene que ver con el Sistema Nacional Integrado 
de Cuidados, que creo es una apuesta muy importante, no solo como Gobierno sino 
como país, en una política que me parece fundamental porque ataca a tres sectores 
vulnerables de la población, como son la niñez, la vejez y la discapacidad, donde las 
mujeres tienen un protagonismo y una tarea, sobre todo para trabajar en ese sentido. 


Quiero finalizar con una reflexión que me parece importante especialmente en estas 
fechas. Un gran caudillo de mi Partido decía que la lucha comienza todos los días, y creo 
que en esto la tarea comienza todos los días. Por lo tanto, empieza hoy: muchísimas 
gracias a todas. 


SEÑOR ESPINOSA.- En primer lugar, corresponde señalar y agradecer el esfuerzo 
de Naciones Unidas. Yo creo que la humanidad muchas veces ha sido negligente en 
reconocer, como debería hacerlo, los aportes que durante tanto tiempo ha realizado esta 
organización, a favor de los derechos a todo nivel y en todo sentido, y en particular en lo 
que tiene que ver con género y equidad. 


En segundo término, aprovecho la oportunidad para saludar a la señora Presidenta. 
Como colega del departamento de Canelones, dejo constancia de que nuestra Diputada 
Matiauda Espino, no solo en el departamento, sino también en el país, está desarrollando 
una increíble labor -al igual que todos los integrantes de esta Comisión -en defensa y 
protección de los derechos de género y equidad. 


Ahora bien, no puedo abstraerme de hacer dos o tres comentarios y reflexiones y 
pido disculpas a los colegas: seguimos siendo un país machista. Creo que eso no nos 
tiene que asombrar. Disimulamos bien; eso sí, pero seguimos siendo machistas. Muchas 
veces uno escucha el concepto -es un tema cultural -que la mujer es el sexo más débil, 
pero no es así. No es el sexo más débil: es el menos protegido. Es el sexo más fuerte si 
hacemos una comparación, porque la capacidad que tiene la mujer es increíble: es 
madre, es trabajadora, es amiga. Hay otros países que tienen determinadas posiciones 
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culturales y la mujer camina detrás del hombre. En Uruguay intentamos que camine junto 
al hombre, pero igualmente sigue habiendo inequidades y desigualdades. 


En este sentido, creo que los aportes de Naciones Unidas han fortalecido la lucha y 
Uruguay puede sentirse orgulloso por los avances que ha tenido. Pero muchas veces los 
avances legislativos no acompañan a los culturales, y ahí es donde todos debemos 
asumir mayores y más firmes compromisos. 


Disculpe, señora Presidenta, si traigo a la Mesa un tema que nos preocupa, que 
quizás sea un asunto menor en esta celebración tan importante que hace a tantos 
derechos, a tantas bondades y a tantas virtudes. Y lo expongo en un país que no puede 
permitirse esa situación por más que sean uno, dos o cien casos, porque esto aún está 
sin cuantificar. Me refiero al delito de la trata de personas con el fin de explotación sexual 
y laboral. Es el segundo delito criminal de mayor ganancia para las bandas criminales de 
todo el mundo, detrás del narcotráfico. Es un delito que ha penetrado en nuestra región, 
Latinoamérica, y es porcentualmente el más complicado. En este sentido, 
lamentablemente, Uruguay ha sido definido por Naciones Unidas como país de origen, de 
tránsito y de destino de la trata. Un país que hoy por hoy constituye una ruta de salida 
muy importante, desviada de España, de Europa, a México por las interferencias y por los 
cambios de ruta que ha tenido este flagelo que le ofrece a sus bandas criminales cifras 
impresionantes, con una potencialidad de corrupción y de penetración realmente 
increíble, que hace daño a todos los países y al nuestro puntualmente. 


Pido en este sentido el apoyo de Naciones Unidas en la coordinación, en la lucha 
frontal. Uruguay ha hecho importantes esfuerzos, pero realmente son insuficientes, 
porque es muy difícil pelear contra ese fantasma, contra esa cara oculta que es el 
fenómeno de la trata que, lamentablemente, a la mujer es a la que más castiga. El 85% 
de las víctimas son mujeres que no alcanzan a vivir más de 35 años debido a la trata con 
fines de explotación sexual, por los abusos, vejámenes y violaciones a que son sometidas 
sistemáticamente una y otra vez, hasta la muerte. 


Uruguay es un país muy noble, pero lamentablemente hay fenómenos ante los 
cuales parece que no nos despertamos y que no queremos ver. Hay fenómenos que 
ocurren día a día: en los últimos tiempos, Uruguay registra una larga lista de 
desapariciones que no se han podido esclarecer. Cuando uno va al Departamento de 
Registro y Búsqueda de Personas Ausentes se asombra con la cantidad de 
desaparecidas que existen, generalmente mujeres jóvenes que no sabemos dónde están, 
dónde fueron a parar: nadie tiene indicios. Tenemos un caso que la señora Presidenta 
conoce muy bien: el de Nadia Cachés. Esta es una realidad que nos golpea a todos por 
igual y ante la cual, lamentablemente, debemos estar prevenidos, porque uno de sus 
principales orígenes es la prostitución infantil. Pese a los increíbles esfuerzos que hace el 
Estado uruguayo, la prostitución infantil viene incrementándose; y ahí encontramos un 
trampolín muy fuerte para la multiplicación de este fenómeno. Pero no quiero que este 
matiz triste y preocupante empañe la celebración que hoy hacemos del día del Día 
Internacional de la Mujer, por lo que ha logrado, por lo que ha conquistado. 


Recién le decía al colega Diputado Pozzi -un poco en broma, un poco en serio-, "Ni 
se te ocurra hablar mal de las mujeres en esta mesa, porque nos pegan". 


(Hilaridad) 


—— En definitiva, realmente queremos agradecerles de corazón a las mujeres por los 
aportes, por lo que constituyen para nuestro país, para la sociedad, para la humanidad. 
Felicidades a todas en este día tan especial. 
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Muchas gracias. 


SEÑORA SANSEVERINO.- Quiero saludar a la Presidenta, Diputada Matiauda 
Espino, por la realización de este evento tan importante. Es muy oportuno que el 
Parlamento oficialmente conmemore el Día Internacional de la Mujer y que lo haga con la 
invitación a ONU Mujeres. Aprovecho para saludar a la delegación con la mayor 
cordialidad y respeto, porque sabemos que allí tenemos una alianza estratégica que 
importa mucho cultivar, para lo cual es importante capacitarse, desarrollarse y estudiar. 
Me parece que ese es el gran norte que tenemos las legisladoras y los legisladores. 


Creo que es muy importante la reflexión que se hizo en cuanto al tema regional, 
porque las parlamentarias y los parlamentarios formamos parte de un concierto regional 
de instituciones -PARLATINO, entre otras-, y la suerte de todas las sociedades a nivel del 
planeta, y muy particularmente de América Latina y del Caribe, debe ser tema de 
reflexión y de análisis, de modo que eso nos sirva para mirar algunas buenas 
experiencias y prácticas: de eso se trata. En ese sentido, en 2005 supimos enriquecernos 
con las prácticas que Naciones Unidas puso a nuestra disposición, por ejemplo, para la 
instalación del Plan de Atención Nacional a la Emergencia Social. Ahí analizamos la 
experiencia de Chile Solidario, el programa Oportunidades de México, los planes "Jefas y 
Jefes de Hogar Desocupados" y "Trabajar" de Argentina, y ni que hablar de los 
programas "Bolsa de Familia" y "Hambre Cero" de Brasil. Y si bien ante estas situaciones 
tenemos algunos índices que nos alejan de la media, hay muchos problemas que se 
internacionalizan y -como bien decía el Diputado Espinosa -se transversalizan y están allí 
como temas de alarma. En ese sentido, las fronteras pasan a ser mucho más 
permeables, ante lo cual debemos estar muy preparados. 


Ahora bien, en el día de hoy quiero mirar el lado positivo de toda esta situación. 
Debemos seguir trabajando y fortaleciendo los espacios de mujeres; tenemos que hacer 
crecer la Red de Mujeres Políticas del Uruguay como parte de nuestras 
responsabilidades, porque estamos en un lugar donde se dialoga y se debate la política. 
En fin, tenemos mucho para avanzar. 


Como bien decía el señor Diputado Puig se ha legislado mucho y hemos mejorado 
las condiciones del trabajo, pero aún resta bastante y debemos seguir avanzando. Y los 
avances que deberemos lograr, que cada vez son más estratégicos, implican una 
cuestión de calidad más profunda y requieren de un trabajo mucho más articulado, que 
pasa por las políticas sociales y culturales. 


En ese sentido, me detengo en algo de lo que prácticamente todos han hablado, y 
es el Sistema Nacional de Cuidados. Este no solamente implica distribuir las tareas del 
hogar, sino también una mirada estratégica en cuánto a cómo se organiza la sociedad. 
Como lo decía Susan McDade al inicio, en cierta forma es una plataforma de desarrollo, y 
allí hay que poner mucha calidad, mucho trabajo, mucha reflexión, porque no se puede 
entender que solamente con más guarderías se resuelve el asunto del Sistema Nacional 
de Cuidados. Este Sistema es una apuesta estratégica que viene a cambiar los roles y 
debería tener esa profundidad. Este es uno de los temas que debemos transitar y 
profundizar porque creo que todavía no está en la conciencia más que de un sector 
relativamente minoritario de la sociedad uruguaya. 


Otro tema que a mi juicio es clave y que también genera reflexiones que se chocan, 
es el del lugar de las mujeres en la política. Sobre esto también hay que reflexionar 
mucho porque sigue habiendo una mirada muy controversial y se ubica la idea de los 
instrumentos que se construyen para ir generando mayor equidad. Tú, Susan, 
mencionaste algo al respecto, y también Michelle Bachelet cuando estuvo aquí en el 


Sia 


Parlamento se refirió a cómo la calidad de un Gobierno cambia cuando está integrado por 
mujeres; por eso está la frase que dice: "Más mujeres, mejor política". Eso también 
requiere mucho debate y mucha reflexión, porque detrás hay toda una descalificación. 
Como el poder es muy tentador, ir sacando gente de esa estructura de poder tratando de 
legitimar los argumentos es una práctica que creo que en el año 2013 vamos a tener muy 
presente las mujeres políticas. 


A mi juicio, estos son los dos temas claves: cómo fortalecemos las redes de las 
mujeres políticas y cómo este Sistema Nacional de Cuidados realmente camina hacia la 
emancipación de las mujeres. Este será un proceso de largo aliento, que estamos 
iniciando, y debemos darle muchísima fuerza 


Agradezco infinitamente el apoyo a todas ustedes, porque el equipo de Naciones 
Unidas es muy importante y para nosotros es clave a fin de poder generar los espacios 
de profundización de estos dos temas que considero claves. 


SEÑORA MCDADE.- Quiero referirme a un tema que puede parecer menor, sobre 
el cual ya hablé con el Presidente de la Asamblea General y con personas de los demás 
partidos. Hay un proceso de revisión de la legislación y una de las leyes todavía vigente 
en Uruguay permite que una niña se pueda casar con 12 años. En el Consejo de 
Derechos Humanos se ha considerado que eso va no solamente contra los derechos de 
los niños y niñas sino contra el derecho de las mujeres. Se trata de una legislación 
pasiva, de un remanente de otra época de la historia del Uruguay, pero todavía está 
vigente. Yo creo que todo lo que ustedes, como legisladores, puedan hacer para eliminar 
esa ley de la legislación uruguaya, será un paso muy positivo hacia un Uruguay que es 
bueno, pero ese tipo de legislación lo deja en una cancha de países que realmente no 
tienen la cultura y el respeto por los derechos que tiene este. Yo sé que eso se debe a 
razones históricas, pero ustedes tienen poder de incidencia sobre este tema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Para nosotras ha sido un placer tenerlas en esta mesa, y 
no solamente estamos aquí para conmemorar, sino que hoy es un día para reafirmar el 
compromiso con aquellas mujeres que aún no tienen la misma condición que los 
hombres. 


Muchas gracias. 


Se levanta la reunión. 


